






V~r<srów TAQUIGRAF~CA de la Exposición ciel Jele de la 
Delegación de la provincia de Buenos Azres, Inspector 
General de Rnse?ta~2za Preescolar y Primaria Común, 
D. JORGE C. HANSEN, ante la Asa~nblea General Extra- 
o r d u ~ ~ r i a  de la Comiszrjn Pernzanente de. Coordinaczdn 
Escolar renllzada e71 la ciudad de LA PLATA el dia 26 

de enero d e  1960. 

DELKGADO pon LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES (,Jorge C. Ndnsen), 
Señora presidenta, señores delegados: La provincia de Buenos Aires 
tuvo oportunidad de lijar en Córdoba --por conducto del delegado 
que habla- sil posicihn provisional frente al rema que nos convoca; 
elaboracihn- de planes y programas básicos, mínimos y comunes Estudio del 

f~rog'.n?na 
p r a  las escuelas primarias de todas las provincias. Dejó sentado en lloT el 

aquella oportunidad que su juicio en la materia era estrictamente magisterio 
bo?ztzerense. 

provisional, en virtud de que el p~.oblema de la educación primaria 
estaba siendo sometido a un proiundo analisis por parte de los 
maestros de la Provincia, en todas sus jerarquías. Se destacó, en 
efecto, que los docentes banaerenses estaban desarrollando en £orma 
intensa un amplio plan de estudio y a~6lisis de la actividad peda- 
gitgica en su ciclo prima~io eri Seminarios, Jornadas Pedagógicas, 
Cursos, Cui-sillos, Conferencias, organización de escuelas experimenta- 
lest ii1tervenció;i en concursos de elaboración de guías did-dcticas, etc. 
Que el referido prognma de trabajo y estudio, cuidadosanlente p!a- 
neado en todas sus etapas, culminaria en un Congreso del Nlagisterio 
Provincial, a travbs del cual los organismos técnicos del Ministerio 
de Educación recibirían las sugestiones y opiniones de los propios 

docentes er: materia de educación primaria, planes, programas, mé- 
todos y procedimientos. El Congreso Pedagógico se expidió hace apenas 
un mes )7 ha dejado en manos de esta delegación un rico material, 
pi-oducto de la experiencia y de la coi~sagración de los maestros de 
la provincia de Buenos Aires. La Provincia desea, en esta oportuni- 
drid, rendir un informe más amplio y elaborado que el que tuviera 
oportunidad de producir en Córdoba, en julio del año ppdo., para 
sumar SU modesto aporte al de las demás provincias, en este esiuerzo 



en q ~ i c  estamo5 einpeixaricis solid:iriamenle los rnac9liob urgeii~inos 
p i a  co01dii2ar n'uesllos puntos de vista er, rari delicada materia. 

NECESIDAD DE FTJAK L A  DOCTRINA ~EDAGÓGICA QUE INFQXMARÁ 

EL PROGRAfiCA DE LA% ESCUELA pR1MAX!A 

iiidudablemcnte inleresa que, por soh-e 10s contenidos del pro- 
gyanla, de sus tcriias y ~natei-ias. 110s 11~ng;llno~ de acuerdo y sefialemos 

I ~ C ~ I I  ~ o d a  claridad, criál es el cci-icel-iio q:re tenemos de la escuela 

primaria, cnríl cs el espíritu, el :ilnia, que debe presidir la labor edu- 
c;;cional en esta imporí;~rite etapa de la vida Iiumana. Fundamental- 

l mente imyorla fijar --como clecíarnos liace u11 instante con el colega 
1 c!clcgaclo de la ;)rovirici;~ cle Cói-(loba.- ia doctrina pedagógica sobre 

. 
14 base cie la clial vamos a 11-abajar. 

Ese esgjritu, ese cor-icepto básico, no cs rriuy Escil cle aprisionar 
er, fórmulas esciiet;is. Yo voy a intentar lijar la posició~i de la pro- 
vincia de Buenos i2i2.e~ en expresiones tnds vivas y espontrínras que 
acadkmicas y formales en su fn~-~na ,  en la espei-ariza de poder contribuir 
así a dar  vicia z nucsri-as ii?quietudes en la materia. 

JA ~ S C U C L U  Si la escuela ha tie ser. colno ;is~jil-anlos, u11 órga11o ai servicio 
Y la t!e la corriuniclad Iiurnaila, tiene que examinar atentamente esa 
comunidad 
eqz nuestra comunidad para enfocar sus planes y realizaciones cn función de 10s 
hora histórica. 
T~nsnzu tac idn  

eieinentos de juicio que ksta le proporciona. 
de rialores. Cabe preguntarnos, icuúl es el signo de  nuestra +oca?, 2cud.les 

son sus notas?, tcuále,~ son los tialores y cucíl es el clima que uiulrnos 
loc seres hz~manos en esta hora de la historia de  Ea hutnanidad? 

Indudablemente vivimos un  profundo proceso de miitación. Los 
valores estructurados con determillados perliles y jertiiqiiía por nues- 
tios padres y niiestros abuelos en siglos y siglos de trabajo, de 

N experiencia y de esperanza, están sufriendo una I-ionda rnodilicación 

mi su estructura jerrírqiaica. Los extraordinarios avances de la cien- 
cia; la ciellria aplicarla a la técnica y a la industria, ha revoiucionado 
cj ~i lundo de vaiores que sirvió dc orieritación estímulo a la lorma- 

c;óxi de nuestros antepasados. Aquella estructura social estitica, 

conformada por el autoritarismo y la condición social heredada, está 
en franco proceso de quiebra. La ciencia, la técnica y la industria trajo 

la gran expansihn econbmica de las grandes empresas y, como con- 
secuencia, la ruptura de los estancos sociaIes. Nuestra &poca se carac- 
teriza por una mayor fluencia. y dinámica social, por una democra- 

t iación de las masas y su mayor gravitación en el poder político. En 
nuestros días tenemos todos, por lo menos potencialmente, igualdad 

de oportunidades para la realización de nuestro destino humano. 

Para una civilización cuya característica es la dinámica, cuyo 
Educacidn signo es el cambio, no podemos planificar una actividad sobre la base 

cle u n  mundo de valores ya hecho. Tenemos que esforzarnos por un nzundo 
que cambio. 

c-rcar las condiciones que contribuyan a capacitar al educando para 
vivir en un mundo que no podemos siquiera prever cúmo sera ma- 
cana. Posiblemente recién nos encontremos en la antesala de u n  
niundo en el cual se ha de operar un cambio tan extraordinario y 
niaravilloso y con u n  ritmo tan intenso y Agil, que no rios sea dable 
abarcar en todas sus proyecciones humanas. Pero su signo será el 
cambio. Y el cambio, intenso. 

Necesitamos desen,volver aptitudes, más que enseñar cosas. Ne- 
ccsitamos orientar el esfuerzo educacional hacia la  formacibn de un 
hcmbre capaz de ver por si mismo en la realidad circundante, de 
investigar, elaborar soluciones y tomar decisiones frente a nuevas 

contingencias, irente a situaciones imprevistas, mucho más que a 

ii is~ruir en  conceptos que s6lo contribuirán a la esclerosis de Ia diná- 

mica mental. Necesitamos educar para la labor personaI, original y 
cieadora, mirando cara a cara al mundo en que vivimos, mucho más 

lue a iiilormar y mantener al niño en actitud pasiva frente a u n  
nundo de cosas que ya ha sido hecho y le es dado en dósis cuidado- 

,amente seriadas y administradas. 

Necesitamos, en suma, preparar para la vida. 



Escuela 
irndicionol. 

Pero examinemos este concepto, preparar para la vida. La escuela 
quizá siempre quiso preparar para la vida. Cuando se consideró que 
1:i vida exigía el dominio de las letras y del cálculo, se limitó a 
enseñar a leer, escribir y contar, Cuando el avance de las ciencias y 
el acopio de material cognoscitivo por el hombre lo hizo necesario, 
12 escuela ampli6 su esfera de acción y se fueron incorporando las 
diversas disciplinas al programa escolar. La preocupación no siempre 
fue meramente informativa; pero la humanidad creyó mucho en la 
educación por la instrucción. El concepto pedagógico herbartiano estA 
hoy totalmente en quiebra, por lo menos teóricamente. Debemos 
confesar que en nuestras prácticas escolares tiene abn -no obstante 
todos los embates- mucha mayor vigencia de la que solemos admitir. 

Considero que la información, la mera instruccidn impartida por 
la escuela tradicional no podía tener la gravitación negativa en !a 
formación del hombre que debemos asignarle en nuestros días. 
efecto, el niño que entonces asistía a clase -nuestro propio padre 
y abuelo-, tenía oportunidad de tomar contacto real y efectivo con 
la vida, con el mundo del trabajo, con el mundo de la naturaleza 
y con el mundo del hombre en la propia actividad a que obligaba la 
forma de vida de la comunidad humana de entonces. En efecto, en 

eFos días pretCritos de la infancia de nuestros padres y abuelos, la 
economia doméstica, la industria hogarefia, la necesidad de bastarse 
a sí mismo, exigla la participacidn de todo el núcleo social familiar 
en el trabajo. Trabajando junto a sus padres el niño ganó en com- 
prensión y capacidad para desempeñarse luego, ya adulto, en e5a 

vida estática que simplemente iba a recapitular. Incluso el desenvol- 
vimiento de sus aptitudes personales y la estructuración del carácter 
personal y la posibilidad creadora para mejorar en alguna medida su 
contorno vital, se lograba bajo el estimulo directo del medio natural, 
del mundo del trabajo concreto y de la comunidad en que vivía. 

Indudablemente nada educa para la vida como la vida misma. Y el 
niño de entonées teñía oportunidad de vivir, en alguna medida, la 
vida misma. El trabajo y el problema a resolver que éste le creaba 

eri las diversas situaciones manuales y concretas y el esfuerzo que 
debía realizar para superarlos y arribar a los objetivos que percibía 
concretamente, fueron Ias palancas o los cinceles que talIaron la per- 
scnalidad cfe nuestros mayores y los capacitaron para vivir. La escuela 
cumplía su fin informativo supletorio sin que fuera imperativo exigirle 
objetivos de inüyor alcance o trascendencia. 

En nuestros dias la situación es lundamentalmente distinta. Las L a  5 i t~midn  
cn nuestros csigencias de nuestra vida son otras, otro es el mundo en que vivimos. dias, 

1, 10 que e5 m5s decisivo aún desde el punto de vista pedagógico 
pnra la iormacibn y tIeseni/olvimícnto dei hombre, otrc es el mundo 
er. que Iiven nuestros niños. 

Yuestros hijos no tienen las mismas oporcunidades para tomar 
contacto cara a cara con el contorno rcal y concreto de la naturaleza 

de la vida humana que faciliten Ia comprensión inteligente del 
mundo eri que vivimos. 'T'ampoco tienen las mismas oportunidades 
cie nuestros mayores de realizar esherzos, tareas constructivas y 
creiidoras de cardcter manual que comprometan y desarrolIen sus 
eliergias, aptitudes y capacidad realizadora. Viven muchas veces en un  
:imbito muy estrecho y carente de estímulos educativos e£icaces. No 
5;empi-e tienen oportunidad de ensuciarse can tierra en la atmósfera 
t i i i  arecida y .estrecha de los departamentos que ganan terreno en 
nuestro mundo urbani~ado. Tampoco tienen oportunidad de tomar 
contacto con las viejas industrias domésticas desaparecidas casi por 
ccmplcto de nuestros hogares. Ya l-iemos señalado la extraordxnaria 
signilicación pedagógica que estimamos corresponde asignar a este 
hecho. Construyendo su choza, las armas, las herramientas, la máquina, Educacidn 

funcionat. las artes, las ciencias, la cultura y el progreso todo, el h o m b ~ e  cons- 
trzlyá JU propzo carácter y desenvolvió su personalidad. La función 
h;:ce a1 brgano. El esfuerzo y el trabajo físico vigoriza y desarrolla 
ei músculo. Así el esluerzo i~tegral  de cuerpo, mente y espíritu 
estimula e1 despliegue y la conlormaci6n de la personalidad humana. 
La personalidad de nuestros padres y de nuestros abuelos se estruc- 
tslró en el esiuerzo creador que deniandb la lucha por la vida. La 



vida los capacitó para vivir. La vida educa, porque la vida es ull. 
eterno problema que exige solucionis. Los problemas diarios ponen 
eri tensión al ser Ilurnano, exigen soluciones. Cuando cl Iioinbre esti 

rri presencia de problemas que son suyos, busca afanosamente supe- 
rarlos. Así superó s i t u a c i o ~ ~ e ~  que concitaron sil esfuerzo creador. Coi1 
ello superó las dificultades dc sii vida y se dio bienes que hicieroti 
a su seguridad vital, a su comodidad y a su inquietud cultural. Pero, 
lilsisto en destacar la significación pedagógica de estos hechos, con 
este esfuerío creador y realizador, estimulú el despliegue vigoroso de 
sus aptitudes, de sus posibilidades en poteiicia, las que sin lar exigen- 
cias diarias de su vida, habrían qiiedado adormecidas por falta de  
actividad funcional. 

Nuestros niños, en cambio, no sienten el estimulo de 10s pro- 
blemas del medio. Por e1 contrario, nosotros los padres y los adultos. 
hacemos lo posible por evitarles problemas. Los ayudamos solícita- 
mente a resolver sus dificultades. Es mis, o peor aún, las resolvernos 
por ellos y les entregamos todo hecho y dosilicado en píldoras 7 
recetas de soluciones desvitalizadas. 

En nuestra actividad escolar actual. recurrimos al problema pe- 
dagógico, conscientes del estímulo que éste significa para el espíritu; 
pero el tipo de  problemas que solemos plantear a los ediicandos 
difiere fundamentalmente del que la vida plantea al hombre y obliga 
a sus esfuerzos y creaciones, suele ser artificioso y coiivencional. El 
hombre realiía un  esfuerzo, y éste es educativo, cuando tiene interks 
en superar una dificultad, enco~itrar una solirctón paia un problema 
ruyo. Siempre hay una reiación entre el esfuerio y el interés. Toda  
tarea, decimos en  términos pedagógicos, tiene que estar m o t i ~ c ~ d a .  

Es decir, tengo que tener uii motivo para realizar u n  esfuerzo, 
Yo suelo recurrir, con no poca frecuencia, para explicarme mejor 

ai este punto, a aquel ejemplo tan grdlico que consigna Claparede 
en su EDUCACIÓN FUNCIONAL tomado de la historia de uno de los 

Cantones de Suiza. Se refiere a aquella princesa que, perseguida por 
tlopas enemigas, se refugia en una de  las habitaciones del Castillo 

. 

y se payapeta colocalido muebles detrds de la puerta paia asegiii-arla. 
Bcgi111 el episodio histbrico, una vez despejado el e~ t e r io r  de cnemi- 
gos, las tropas leales le coniunican desde a!!ner;i que puede salir y 
resulta que ella no  tieiie energías para retirar los mismoi muebles 
que con sus propias fiierzas colorara junto a la puerta. El episodio 
cs sumamente ihistrativo pata dar  claridad al problema psicológico 
aue co~nento. Existe una relnciún muy estrecha entre el esiuerzo qiie 
realiramos y el inter's y las urgencias presentes que nos acosan. El 
esfuerzo es altamente educativo, pero debe ser provocado en situa- 
ciones de interés presente para el educando. Es decir, lste tiene que 
tener un motivo presente para realizarlo. Ahora bien, volvamos a 
nuestra actividad escolar. Demandamos del nifio esfuerzos para reali- 
zar actividades y resolver problemas que serán de su intercs en la 
vida adulta. La distancia entre el problema por resolver y los intereses 
que debieran estimular los esfuerzos tiel niño, son enormes. Ninguno 
r'c nosotros ponemos tanto interés y realizamos, por consecuencia, 
tsnto esluerzo por resolver situaciones que se nos presentarjn, teó- 
rktrnente, dentro de algunos anos, como cuando el interés es provo- 
cado por dificultades presentes. 

Sigamos analizan.do la actividad escolar a- la luz de esas  reflexio- Escurict 
. 

9 pasiw> nes de car5cter psicológico. La escuela provoca una actividad artifi- iinrei~ciuniiirr 

ciosa, alejada de la situacibr. real y dramática de Ia  vida diaria de r zlerb«liJta. 

los adultos. No hay esluerzo enérgico suscitado por la sitiiación en 

t S: misma. En el mejor de los casos se realiza un esfuerzo por ganar 

1 una buena nota o evitar una reprimenda. La actividad es pasiva y 
sedentaria. Se persigue el conociminto en si mismo, para resolver 
si.tuaciones en un  luturo mediato. Las ideas y los conceptos son 
simplilicados y dosificados para facilitar la asimilaciún por parte del 
ri,ifio. Son alineadas en series, síntesis y sinoptiquería recortada de la 
realidad vital. Hay un divorcio profundo entre la escuela y la vida. 
La dramaticidad y el espiritu de avenrura, incierto y problemdtico, 
e: suspenso y la invitación o el desafio a la iniciativa y actividad 

I cpeadora que constituyen los mayores atractivos de la vida humana, 
I 



quedan ahogadas por uila escuela en la que predomina el verbalismo 
y la labor pretendidamente intelectualizada. El niño debe hablar, 
explicar, repetir y peimaiiecer inds o menos en orden en su asiento. 
Firme coino paralelepípedo. Debe pensar, decimos nosotros, porque 
esa actividad desenvuelve la capacidad intelectual. Pero le basta, casr 
cxclusivamente, con recordar. Pensar no es repetir, aunque sea con 
fórmulas verbales propias, lo que nos Iian dicho o hemos leído. Pensal 
es ubicarnos frente a una situacián nueva, compulsar los elementos 
de juicio a nuestro alcance e integrarlos en una fbrmula propia. origi- 
xal, que contribuya a superar la situación problemá~ica que incita 
r-uestro pcnsamieilto y motiva nuestro esiuer70. 

La vida educa, decíamos. La escucla debe capacitar para la vida 
preparando verdaderos ambientes de vida, siendo ella toda, la vida 
mísri:a. 

La actividad escolar debe ser una replica, desde el punto de vista 
psicol<bgico, de la situación, por ejemplo, que llevó al primitivo a 
sonstiiiir su cho~a.  El trío, la lluvia, las bestias constit~~yeior, su 
j? ~oblenza,  mo¿lvn~-on su esiucrzo creador. Entró en juego la intuicibri. 
sensible, hubo cle obsej-cmi 105 elementos que ponia a disposicióri 
I n  naturnle~a, elnbo~cí en sucesivas i~n'ígenes y pruebas la solución de 
s : ~  I~roblema, manipulb los objetos, constniyó su chola, la que fue 
pxpsesirin concreta de su iny~ietucl y posibilidades creadoras. La 

niotivación del trabajo, la observación, la elaboración y la expresión 
cumplieron el ciclo completo de su activid~id para resolver el proble- 
ma. En este proceso el esiuerzo será tanto miis intenso cuanto mayor 
sea 1:1 .itensidacl del iriteríts, de1 motivo presente, clue incite la 
activic~.,d realizadora del sujeto. Y el esherso será tanto más educa- 
tivo cgianto m& personal, propia y origixial haya podido ser en todas 
y cada una de sus etapas. Si el mot?vo del trabajo no es propio, si 
iio tiene oportunidad de observar manipular los materiales por si 

mismo, si la soluciiln le es trasmitida por OEO, le es dada, si la rea- 
lización no se electh,  o es concretada por un tercero, las posibilidades 
teducativas de í a  empresa se resienten. E1 arte didáctico exige, en 

consecuencia, colocar el educaiido, con habilidad, frente a situacio- 
nes probIemáticas que le. in,teresen personalxnente resolver y debe 
dársele ademks, con discreción y sin hacerse derwasiado presente, 
estimrrlando y guiando con intelrgencia, 10s elementos necesarios para 
la solución personal de "sir" cli1:icultad. En esta situación sí tiene 
sentido formativo la iiiJ'ormLLci&ii, esto es, que el sujeto de la educación 
1:: necesite, la ansie y la redame para la soluciOn de un probienla 
suyo. Entonces si el elemento cognoscitivo, el conoc:irniento, es reci- 

bido con avidez y se incorpora al espíritu del ediicando. La informa- 
ci6n, el conocimiento, es un n~edio para la solución de uria dificultad 
y no un  fin en sí mis~xio que debe ser almacenado en la memoria, 
Esta Última situación, la iili'ormación por la informacibn misma, 
;~iecta casi cxclusivamcnte a la esfera de la memoria, flota en ella 
como un cuerpo extrafio, hasta que naiilrzga y desaparece sin Aejal- 
saldo educat.ivo alguno. El -coiiociinierito debe ser un simple incidente 
cr! el proceso del pcnsarnjento creador. Debe servir a la elaboraci611 
de1 juicio propio y el aprendizaje por auto-creación. En su defecto, 
fomenta el servilismo mental. La Iíriea del menor esfuerzo suele ga- 
rlarnos muy Mcilmente a los seres hrirnanos. Si a cada instante, en 
todas las horns de clase y del dia, recibimos a las cosas hechas. las 

ideas y los conceptos prefabricatlos y el unico esfuerzo que se demanda 
de nosotros es repetir, l l e~ará  el instante en que, pc?r pereza mcnral, 
n c  pensemos m;is por nosotros mismos, nos acost~inibraremos a vivir 
): a pensar de prestado y no recobraremos jarnis la posibilidaci cIe' 

prnsar y actuar por ncsotros mismos. 
La escueIa debe procurar, con xnás frecuencia, colocar ai nifio 

eii sililacióil de pensar por sí mismo y de realizar una actiaidad propirr 
y cl-mdora. .Nac!a estimilla tanto la alegria de vivir y la fe y confia~iza 
eri sí nlisrno, como el trabajo creador, como el producto de nuestra 
propia actividad fisica y espiritual. Y no  tengamos miedo al erro? 
en la elaboraciiln personal del educarido. Alguien d i j o  muy sabia- 

mente una vez: "Si no existiera el error, habría que inventarlo". En 
erecto, el error en la historia de Ia humanidact y (te los ii~divicl~~os h:r 



iiiteg'-::(!o la e.:pei.ieilci;a vitrrl del hombre, ha  sicio el fermento que 
inipa!sti s ~ i s  ~:oiiquistas y su  iormacióii personal. La experiencia del 

el-ror asegura el dominio (le una nueva dimeiisión en la incorpora- 
c;bn cie la verdad. 

' Freirre a es!e j?aliorama, tquC (lebe hacer la escuela? ;[:u61 debe 
ser cl cspí:-il:: rle la actividad pedagúgica? ;QuC conclusiones debemos 
recoger para.!n eixboracirjn de los jilanes y programas de la escuela 
pr i~~iar ia? 

Hemos cenalatlo: la vida eclucacla. La experiencia de la vida, cori 
sus yei.i-os y s u s  aciertos contribuye ;i la formación del hombre. El 
:~ctiiai., c:oristl.riii., elaborar soluciones para superar dificultades y 
~-~obleiri;is propios constituye el iermento, ln  not ti unción que pone en 
1r::irclia !os poderes creadores y los desenvuelve con sentido educarivo. 

~ ( i  esodela E:l munclo se 110s da más como una resistencia a una actividad 
debe parecerse 
:,7,is ,[ i,r i~;íctlcíi, que corno objeto de c~i ic imiento .  La escuela debe parecerse 

rriás íi 1:i vida. La. escuela, en consecuencia, debe ofrecer rrl:ls opnrtu- 
:.idades al nifio para hacer cosas, para mai~ipular los objetos, construir 
;- clestrciir. Debe darle más oportunidad para. actuar por sí mismo, 
l i x a  (lesarroI!ar su espíritu de iniciativa y superar cliticultades roii 

sentido creador. Debe, i'unclamentalrnente, crear situaciones que colo- 
c!Lien :r! nifin frente a problemas que siente como propios y anhela 
iesolvel-. Estas situac:ior!es problemáticas clue el niño sienta conio pro- 
l-iias exigirán cl esfuerzo creador del eclucando, movilizar%n decidida- 

mente siis ei?ergias corno en el caso cIe ja princesa suiza del ejemplo 
(!e Claparrtle, estim:rlaráti la actividad mental, la participaciOn de la iri- 

~eligencia en su función organizadora de datos y elementos que requie- 
ren uiia I'círm~ila c!e elaboración person;il para superar la situacibri, 

p!antex'la Este enkoqiie pedagógico de Ia actividad docente es conrli- 
cihii eseiici;il para p roxowr  el vigoroso desar~-0110 de la personalidad. 

Por colltraste, la actividad inlelectual discursiva, cEe mera rcpeticibri 
verbal de IórrntiIas y conceptos ya prefabricados para su trasmisión 
t!osiEicadti, paraliza el despliegue c!e la personalidad y fomenta, decia- 

irios la pereza mental. 

E s ~ a  sociedad diníÍmica de nuestros días reclama otro espiritu del E7ffll1~ficibn 

pttiagbgico de sus escuelas. Hoy para nosotros, en alguna medida, por TelldimiOR.tn 

1 - ~  menos en la prjctica, ya que teóricamente estamos de acuerdo con P e d f l ~ * ~ i c o  de la esc~reia. 

!a': preocupaciones pedagógicas aquí formuladas, el alumno lia cum- 
alido satisCactoriamente con el ciclo primario cuando, al egresar, 

recuerda rnixchas cosas de las que nosotros incorporamos en el pro- 

grama. Y quizzis olvidemos, en parte, el valorar el rendimiento peda- 

~iigico de nuestra escuela primaria, apreciar en toda su significación 
lñ  importancia de la capacidad para hacer i'rente a situaciones nuevas, 

para resolver los problemas propios que la vida plantea, el espíritu 
de  empresa, cte iniciativa personal, la originalidad para poner en 
ac<:iór? los poderes mentales, pensar poi- sí mismo y arbitrar, con 

i?ideperidencia y personalidad, las soluciones que la situacibn iecla- 
ma. La escuela lo ha habituado a otra labor mas rutinaria, más ' 

insípida diríamos, ha interferido median.te fórmulas y esquemas 
hechos, clasi£icaciones y sonoptiquería, la modalidad psiquica, igil 
>- creadora que caracteriza el espíritu infantil. 

Cuando se realiza el aprendizaje, importa más que el conocimien- 

to en si mismo, el proceso mediante el cual el espíritu lo hizo suyo. 

Y hay más. Voy a recurrir a u11 ejemplo que creo es de Kilpatrick. 

Cuando uri alumno estudia poesía, por ejemplo, importa más que el 

aprendizaje de la poesla, la actitud que se va incubando en el espíritu 

del niño con relación a esa poesía. Puede estar naciendo en su inti- 

midad una fobia para esa poesía, para la poesia en general, para e1 
maestro y la escuela, para la labor intelectual. toda. Eso que ocurre 

e11 las capas anímicas más profundas, la actitud que va perfilándose 

en el espíritu del n,iño tiene una gran trascendencia educativa para 
eí futuro. La escuela debe formar, más que seres hartos, atosigados 

por la Iabor intelectual y cultural, educandos que, aunque ignoren 

muchas cosas, tengan formada una actitud favorable para el estudio, 

la investigación, la reflexión y la actividad creadora. Su preocupación 

rnlliente debe ser despertar la sed por aprender. 



La actividad intelectual debe ser para el niño una verdadera 
aventura intelectual, debe poder descubrir, crear e inventar por si 
mismo. La vida escolar tiene que ser coino la vida, un ingreso dia- 
rnático en lo desconocido, donde lo incierto y desconocido se levanta 
ante nosotros, desafiante, para provocar el despliegue de nuestra5 
energias y poderes creadores. 

En toda situación de suspenso, de duda, la verdad que se 110s 
revela, ya hecha por otros, destruye la magia y el encanto de la situa- 
cibn y no penetra muy adentro en el espíritu. 

Vitalizar Nuestros programas escolares, en consecuencia, deben ser decidi- 
los programas. 
La damcnte vitalizados. Deben ser formulados en terminos de actividades 
creadora que puedan concitar 109 intereses del niño, más que de 104 coiioci- 

nientos que éste debe asimiIar cuidadosarnente graduados y dosiiica- 
dos. Las actividades que se propongan serán meras sugerencias que 
el maestro podri reemplazar por otras rnjs ajustarlas a las circunstati- 
cias y situación particular eri que actúa. Pera ser-dn siempre organi- 
zádas sobre la base de los mo~ivos típicos de la nihei. El juego, la 

actividad con~tructiva -particularmerite de tipo manual, Ias excursio- 
nes, las experiencias- Ia realizacibn de proyectos de 10s propios zluni- 
nos, dramatizaciones, etc., deben impregnar todo el espíritu rle la 

actividad escolar. 
Mucho tiempo tardó la humanidad en interpretar el profundo 

sentido ioirnativo que tietie el jueyo. El juego estimula eii el niño,. 
como el trabajo en el hombre, la actividad física y espiritual que 
contribuye al desarrollo de sus poderes y energias constructivas. La 
naturaleza es sabia, el niíío juega para realizarse en plenitud. Y la 
humanidad creyó -que había que  resjgnarse a soportar esa situacibn 
fastidiosa y procurar que el nifío saliera de ella cuanto antes meior, 
para sentarse fomaimente en ambientes académicamente 01-gani/adoi 
para la mejor educación del niño. 

La escuela debe brindar a los nifios r ique~a  de oportunidader 
para jugar, pzra vivir plenamente como niños; para vivir Ia drama- 
tización, el trabajo manual, el dibujo, el periodismo, el teatro de 

títele>, elc., etc., como empresas propias y anheladas. La escuela ideal 
¿ebe ser el lugar dorzde los nlfios van a vivir m&s que a aprender 
formalmente. La actividad creadora, el. juego, la vivencia, la expe- 
riencia interna que Ias acompaña, constituyen el mejor fermento 
intei-no que moviliza las energias y asegura el desenvolvimiento pIeno 

de la personalidad. La actividad insipida, artificiosa, volatiira el ca- 
rácter p las energias. La actividad con sentido, motivada, nacida de 
los anhelos ínrinios del niño. sacude, nutre y enriquece su formación 
educa tiva. 

La vida educa, decíamos. La escuela educará para la vida, vivien- 
do. Pero, ;qué calidad de vida debe ayudar a vivir? En la vida está 
todo, está lo bueno y está lo malo. La escuela debe filtrar las notas 
y los valores, debe seleccionar los es:imulos, que aseguren la vivencia 
de los sentimientos que hagan a la vida humana más digna de ser 
vlvida. 

REAT~IZACIÓN DE LOS VALORES ESPIRI'T'UAEES 

LA PERSONA HUMANA 

Hasta aquí me he venido deteniendo casi exclusivamente en la 
ccnsideración de los valores intelectuales y en la formación de la 
capacidad que permita la solución de los problemas prácticos p vitales 
del hombre. Estos son 10s primeros pero evideritemente no son los 
mas importantes en Ia formación, iiirmaria. 

El hombre ao es Iiornlx-e por su capacidad intelectual. Desde 
este punto de vista, dice hlax Scheler, en SABER Y CIJT~SURA entre un 
chimpancé y Edisoii no existe m;is que una diferencia de grado. Los 
animales también tienen, en alpina medida, capacidad intelectual. 
Yero el hombre tiene una categoría yue le asigna un puesto privativo 
en el Cosnios: el espírit~i. El hombre es un ser de la naturaleza y 
del espíritu. Como ser de la naturaleza pone en juego sus instintos 
;I :;u:i su exiraordinaria capacidad intelectual para resolver sus pro- 
hlenias vitales. Como ser de la fiaturaleza, como individuo, contempla 



s-¿t contorno viva1 como el colon~zador, diciendo: mundo, (qué me 
puedes dar? Pero como ser espiritual, como persona, es capaz de 
encauzar las exigencias de su individualidad. Es el animal que sabe 
decir que no, como afiima Max Scheler. Es el asceta de la vida, el 
altruista, el que puede clesindividualrrarse en aras de valoles superio- 
res. El espiritu le  permite tornar contacto con un  mundo de valores 
superiores, con la verdad desinteresada de sus implicaciones prcic~icas 
y vitales, con la belleza, con la  bondad, con la justicia. 

En Ia frecuentacií>n y en la vivencia de estos valores espiritux1e.i 
se realila la persona humana. Los valores constituyen el verdadero 
alimento espiritual que enriquece la  formacibn de lo hiiniario en cl 
hombre, 

El liombre realisado en plenitud y armonia es aquel en quien 
la energía vital y los poderes intelectuales han sido desarroIlados 
sanamente pero en conexidn con un mundo de valores superiores del 
espíritu que dan a la vida hilmana sri verdadera jerarquía y dignidad. 

En el hombre pleno, se dan cita en convergencia armónica, fuer- 
zas de la naturaleza y del espíritu. La ri,ituraIeza sumii~istra el ímpetu, 
la energía vital, y el espíritu, la dirección, la conduccidn hacia la 
n:eta s~iperior, hztcia el mundo de los valores. 

La educaclhn integral que postulamos requiere, para la lormul~,- 
cióil del plan y del programa que mejor concurra a resolver el pro- 
Eierna de  la formación del hombre cori sentido de plenitud y armonía, 
que exarnincmos someramente estas exigencias del vivir humano g 
la significacidn educativa del valor espiritual superior. 

Fuerza Los valores gobiernan lz conducta del hombre. Los valores t' ienen 
persuasiva 
de  zos valores. l a  particularidad de plantarse frente al  hombre y de apoderarse cie 
vaiores él; Iracerlo su esclavo. En el valor mismo, dice Max Sclieler, reside 

el anhelo de ser aprehendido. Los valores tienen tal prestigio, tal 
f ~ e r z a  c a t a l i d o r a  que en cotiracto con el espíritu humano producen 
en su intimidad, un eco, una emoción, una resonancia subjetiva, libe- 
rzn un  sentimiento favorable que le permite abrirse cami~io e insta- 
larse deliziitiva~nente en la intimidad espiritual del hombre. 

hTosot:-os solernos rlecir que poseemos los valores pero en realidad 
son los vala-es los que nos poseen a nosotros. Se han apoderado tfe 

nuestra intirniclad y gobiernan nuestra conducta. 
Por otra parte, los valores tienen, a su vez, 1¿1 partictilal-idad <;?e 

que una vez realizados, instalados, en el espíritu de un  hombre, opo- 
rlen a su valor polar, al valor de signo negativo, una gran resistencia. 
El Iiombre que siempre vivió la honestidad, tiene una gran diricultad 
para robar. Quedarse con lo que no es suyo implica para í.1 toda mia 

tortura. 
Por ello in:po:-ea mucho que sepamos enricjtiecer el mundo que 

rodea al nifio, que impregnemos el ámbito escolar, con los valores 
espirituales que hagan a la formación de la humanidad en el hombre. 

t'lrlorcs 
Pero n,o todos ~ los valores cuItirrales elaborados, trabajados, por formalévos- 

t i  liombre en sigIos de -inquietudes superiores, de anlielos y tlc espe- r'fijenck 
del valor. 

ranzas, tienen poder Iormativo. Frente al niño, no todo v;iIo:- cultural >;,? togO3 
encierra la posibilidad de coristituirse en un valor forma~ivo. Para e"fo"ional- 

que un valor cultural sea clectivarnente un valor lormativo dehc 

producir en la intimidad del educando, u13 eco, una emoción, i:ga 
comprensicín, y esta comprensi0n sera tanto más in.tensa y kciinda. 
desde el punt-o de vista ediicativo, cuanto mayor proximidad dc ma- 
durez espiritual haya entrc ambos seres: el hombre que creó el bien 
cl-iltural y el que toma contacto con el mismo. El ser que sulrió el 
dolor de la injusticia cornpreride mbs prol'undameritc el mensaje 
ciiltural expresado por cjuicri vivió situaciones ariímicas y experier;cias 
siniilares. La vivencia auténtica de los valores deja huellas proluridas. 
Es simplemente el vivir los vaIores lo que organiza íntimamente a! 

hombre. No es hablando sobre ellos, intelectualizündolos, clasificán- 
dolos, que logramos crear !as concliciones educativas adecitadas. Expli- , 

carIe a1 niño que esta es la belIeza, esta es la bondad, no tiene mayor 
significaci(ín educativa. En esta esfera del mundo de los vaIorcs 
superiores el intelecto recorta la realidad, forja esquemas en que la 
esencia del valor se evapora. La vía de apreliensibn y de contacto con 
este mundo de valores es esencialmente emocion.al. El sentimiento 



1 ) ~  que, n1.i~ que e: prograina en si mismo, im~~or t i i  iii iictitiid 

maestro Ircr.te al  prei,lc:ria de la ediicacihn del hoinbre. I-la de 

roiltarse, fundarncntalrneiite. COI? el espíritu (lue vivifique ese progra- 
ii;a, No puede alentarse ron felicidad la Lormación de la humiini,dad 

e3 el hornbre a ti+avb Ce lórrnulas desvitalizadas y esquemas. desarral- 
%idos de la vida. lirspiniios efi e s a s  co;iricciones 10s maesiros dg la 

~roviricja tle Birenos Aires sc hati consagrado a un  estudio per~nanente 
cie la realidad escolar, de los priricipios ifirectivos que deben irispir;ir 
1 2  aicicíii cduczrlora y de la crítica constructiva de planes g progra- 
nias, ixetodos, prosediniicntos y ~'irActicab en vigericia. 

Coi1 ello aspiran a tomar uria posición inteligente frente a 10s 
niás diversos y graves problemas de la educación eri nuestros días y 
en nuestro medio. 

I>A E D W C A C I ~ ~ ? T  Y EL PROGRAMA ESCOLAR 

Considera~os aquí, ].rente al problerna de la coordiiiaciOri tle 
plaiies y programas, que urge mucho mis ponernos de acuerdo sobre 
los grandes objetivas y principios directivos y valores pedagógicos que 
han de orientar la labor educacional, que sobre los meros roiitenidos 
tem6ticos de los progrclrnas. 

Creemos qiie es de capital ti-ascendencia que acertemos a redactar 
con claridac! y vigor el documento que fije los objetivos cle la edri- . . 

cnción en la escuela primaria. Debe este documento constituii-se en. . 
tina verdadera carta de viaje para el maestro. Este documento debe 
lnvorecer, lacili~ar, la mejor direcció~i del trabajo pedagógico. Debe 
dc,stacai. iiitidaineiite los valores formativos básicos que irispirarln 9 
oricntav5n los esfiicizos cloce~~.tes. Subrayada con precisión Ia meta, la 
fin.alidad educativa, se asegurará una inteligente interpretacihn del 
programa por parte del maestro. El programa debe consiílerarse un 
S-imple medio para h realización c1e los objetivos establecidos y no 
es fin en sí mismo. No será un indice de materias y de conocimientos 

q ~ e  ei alumno debe incxorablcrnerite asimilar, sino un conjrxnto or- 
g::ínico de sugescstioncrs y de actividades que el maestro adaptaríi 
iritcligcritemcnte a las coadiciories de ticnzpo y medio eri que se des- 
cmpefia. Ni11gBrl cambio de programa t.rar?sformará la escuela por si 
mismo. Importa incorporar en el mismo Ins sugestiones y orientacio- 
zes téc!iicas que corrtribuyw a crear eil, el maestro una actitud posi- 
tiva y una intei-pretaciúil inteligente de sus  vaIores pedagbgicos bLicos. 
Importa, funclamentalxnente, el espíritu con que el maestro percibe 
Iü totalidad de su labor, el concepto que tiene sobre el dcliczdo y 
complejo probIema de la educaciúr*. 

Debe estar concebido de modo tal que asegure un, esfuerzo edu- 
cativo inspirado en una arrnbnica y bien lograda unidad de aspira- 
c i o ~ e s  y que facilite la mis rica y amplia diversidad de realizaciones. 
En suma, el plan de cducaciGn primario debe promover la unidad 
dentro de la diversidad, de conforinidad con 10s conceptos expresados 
por el señor Illin.istro de Educaciún de la Provinca de Buenos Aires 
e:: su discurso inaugural de estas reuniones. Debe estimular la Sor-  
macibn del hombre argentino sobre la Fase de los valol-es tradicionales 
que perfilan la personalidad de la nacionalidad, sin desmedro de los 
.r,aiores qiie dan Gsoriomia a cada una de las provincias argentinas. 

- .  
Por el contrario, no puede pensarse en la formación del hombre ar- Valmes 

f ormativos gentino que no haya nutrido sus vivencias en los valores y en la de 
! savia forrificarite del terruño que sirve de ,escen,ario y estímulo para 

local. su realización persona!. Conseci..enteíliente, los programas deben estar : 
impregnados de las notas y problemas palpitantes de la vida diaria 
del propio contorno vital. Lo contrario sería privar al material escolar 
de la cualidad dramática y viva que es indispen.sab!e a Ia formación 
C.el hombre. Por otra parte, la educación debe preparar para Ia vida. 

. '  
Para ello promueve el desenvoIvimienro integral y armónico del 
educando al propio tiempo que procura su adaptacibn y comprensihn 

1 

racional del medio natural y humano del. mundo en que vive. Y esta 
comprensióil ha de comenzar, naturalmente, por la comunidad Iuga- 
reña, por la comunidad local. De allí la necesidad de seducir en&- 
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gícamente al mínimo ios contenidos básicos comunes, para dar amplia 
cabida, en el desarrollo de los programas de cada provincia, a las notas 
-j valores locales, por la significación de las mismas para la integración 
inteligente del hombre y su medio y, fundameiitalmente, por razones 
didácticas, ya no puede pensarse en Ia educación intuitiva y concreta 
sin realizarla sobre la base de los elementos naturales y humanos con 
que el nifio tiene contacto diario. De lo contrario caeriamos en la ' 
cscuela divorciada de la vida que tantas críticas se ha ganado. 

El niño debe ser colocado por la escuela cara a cara frente a la 
vida, eliminando hasta donde sea posible y prudente la imagen grifica 
y el libro. Debe enriquecer su caudal intuitivo con verdaderos cuaclros 

de vida. La comprensión de Ia realidad natural y humana de la 

comunidad local debe adquirirla sobre la base de una observaci6.n 
global de la vida como una totalidad, principalmente en los primeros 

giados. Por ello postulamos hasta Ser. grado la presentaci6n de los 
asuntos o temas de trabajo en forma globalizada y la discriminación 
(de 40 a 60 grados) por nraterias, pero tratadas en intima conexión 

en los túpicos naturalmente correiacionabIes. 

Deciamos hace un instante que el niño necesita (te la realización 
de  los. valores por los demis para percibirlos y, en consecuencia, para 
que graviten formativamerite en. su intimidad. La escuela debe abrir 
para ello sus puertas a la vida y salir a la vida con los niños en 
vjsitas y excursiones para abrevarse en la fuente misma en que viven 
y palpitan los valores que pretendemos hacer asequibles a su espíritu, 

que pretendemos iluminar y vitalizar con inspiración educativa. Pero 
la escuela hará una cuidadosa selección de estos valores. Buscará los 
más nobles y generosos, los de mayor jerarquia espiritual, procurando, 

en todo momento, que guarden armonía con las posibilidades de- 
comprensión en función cte la experiencia y madurez de sus eciucan- 
(10s. Procurará que el niíío los haga aiiténtic-amente suyos, que se 
ititcgreri eiectivzrriente en su personalidad mediante el impacto que  
puedan producir en su vida emocional e intuitiva. Y evitará, conse- 

cilenteniente, que se incorporen como siniples contenidos verbales y 
postizos. 

' 
<Cuáles serán los valores a que se dará preeminencia en esta labor 5"1ecci672 

y ~ 0 7 l t ( l ~ t C *  
educacional? El producto cultural medio de esta civilización indus- ,,,, los 

trial, para AIexis Carrel, en su obra LA CONDUCTA EN LA VIDA, es un 7'n10ses 
iiumanos 

liombre grosero, envidioso, cómodo y egoísta. El clinia mental tipo de In 

medio de nuestros días está conformado por la suspicacia y la falta c""'"?'i'a"'i- 

cle inteligencia entre los hombres. La ciencia ha contribuido a im- , . 
pulsar un extraordinario progreso material. El mundo se ha hecho 
más cómodo, yero nosotros teriemos grandes dudas de que se haya ,' 
iiecbo mejor. En este diiro y ruidoso mundo inundado por !a má- 
quina, el hombre corre graves riesgos de deshumanizarse. La acti- 
vidad pedagógica debe tener en cuenta con toda preocupación estas 
ifotas negativas de nuestro mundo y de nuestra hora histhrica. La 
escuela debe intensificar sus esfuerzos centrando su tarea pedagógica 
eri torno a los valores.que eduquen y vigoricen lo humano en el hom- 
bre. Debe provocar vivencias educativas de definida jerarquia espi- 
ritual y humana. Debe procurar que la mente y el corazún del niño 
se llenen de cosas bellas y gen,erosas. Debe enriquecer el ambiente 
de estímulos éticos. Y el niño debe trabar con,tacto intuitivo y viven- 
cia! con esos valores de modo -tal que los mismos se instaIen autén- 
ticamente en su intimidad y orienten su vida hacia las formas más 
dignas de convivencia humana. Para ello es absolutamente impres- 
cindible que el programa se encuentre estructurado de modo tal que 
el docente pueda desenvoIverlo funcionalmente, que pueda adecuarlo 
y enriquecerlo con las notas en~ocionales y los valores superiores del 
espíritu que pueda proveer ocasionalmente el medio circundame. 

La escuela rio debe ser una isla que examina en ambiente de 
tiivernadero los valores humarios de la comunidad. Por el contrario, 
debe toniar contacto viviente con los mismos, visitar al médico, al 
hombre de trabajo, al zapatero, a1 quintero, etc. Debe apreciar allí 
de cerca la vida del trabajo solidario, el sacrificio y la abnegación 
de los hombres buenos y laboriosos. Debe vivir tan plenamente co- 



mn sea posible t i  esCuerzo del modesto q~!iniero Tue trabaja la tierra, 
e~:?era-cc de su Jornoda diaria de labor, de sil estilo de vida, debe 
s:>ber c6mo hizo con siis propias manos. su vivienda, y apreciar eIi 
cluC medida su trabajo le dio felicidad y confianza cn sí mismo. 

i'TstitnuEo ' La actividüd escolar Jebe preocuparse mucho por orientar sus 
de la vocacidn 
para semir al esI't-lei.~os pedag:>gicos en este sentido. Qrie el nirio cornprerida así 

com'ni 
C I :  vive~lcii- el niundo del a j o  Que aprecie su significación 
en la vida c!e Ia humanidad. Qiie vea de cerca y personaliriei-ite los 
i!Iablema~ que el Iiombre tiene aún que resolver en su comunidad. 
q u e  sienta nacer la vocación, de sumarse al esfuerzo ,común para dar- 
les soiiición. 

Yo tengo presente, a través de los años, una narración que leia 
dom.ing-o a domingo, en mi niiiez, en e1 Z~illilzen. La impresión que 
n;e produjo ha sido iniboirable. Se titulaba LA BARRA UE CARPIIICHO. 
Cai-pinclio era un cliico pecoso y travieso que tenia formada con sus 
compafieros de barrio una barra. Se reunían en S-ecrcto. El objetivo 
era examinar y discutir cuil  era entre las personas y faniilias que 
eilos conocían la que tenia el más grave problema que ellos p ~ d i e r a n  
ayudar a resolver. Determinada la situación, debían procurarse los 
e!emerltos necesarios que entendían podían contribuir a superar e1 pro- 
blema, y los Iiacían Ilegaí en forma anbnima. A lo largo de los su- 
cesivos episodios de la narracirjn recibieron muchas reprimendas y 
sanciones por las cosas malas que llegaron a realizar para concretar 
cl plan trazatlo, pero siempre recibieron estoicamente la reprimenda, 
sin delatarse mutuamente, fortalecidos y animados por esa extraña 
sensación de bienestar que experimentamos los 'seres humanos cuan- 
do haceriios el bien con sinceridad y en silencio. 

Y bien. La escuela tiene que crear condiciones que favoracan 
el riacimicrio de ideales y de eiilpresas de este tipo. Los niños d e  
beti rcner oportunidad de examinar los problemas de  la comunidad 
bumona y de experimentar -funcionalmerite- repetimos el concepto, 

la í'ortilicante y saludable sensacidn humana de hacer el bien. De- 
ben se:. estimulados para q u e  se organicen en equipos, planiliquen 

y disciztan en grupo !a solución. de probieo-tas quc cllos se han p!ari- 

teado y que elIos misnios pueckiri el'ectivamei~te concurrir a rcso!vei.. 
Esta labor pedagóg;ica es f'ecilncia, por sí misna, para la lorma- 

ción del ser Iiumano. A SLI vez asegc~:ari la incorporación - a  la so- 

ciedad de hoi-nbres y mujeres que no  serán meros espectadores cEc1 
dolor y los problemas l-iurnanos, si110 que se sumarán con alegria a 
la legión de los v e  sienten vocación por el trabajo solidario y la 
intervención altruista en enipresas de bien común, en actividades (le 
orgax1izacií;n de la comirnidad para el hieriestar social, etc. 

Con Ja misma aspiraciórl se procurüri virrcularlos, en forma viva 
y estimizlante, con las victias nobles y generosas del arribiente local, 
con las grandes biogralias de l a ,  historia, en narraciones, Icyendas, etc., 
que promuevan la saludable enloción y la vivencia de lo bueno, lo justo, 
10 bello. 

YO tengo anotado aquí en mi ayuda memoria, en mi plan de Exf~eriencia personal de 
exposición, el nombre de un ex alumno. E1. episodio extraído de nii ,+li,,,i;, 

experiencia profesional ocurrió hace ya casi 15 años. Era yo entonces del m k t o d ~  de proyectos. 
maestro de un 50 grado de varones. I-Iabia nacido entre los z l l n -  disciplina 

nos el deseo de encontrar un, medio con qué hacerse presente en la f"nciona'. 

sala de niños del hospital, para IlevarIcs un poco de solaz y expan- 
sión. Después de mi1 deliberaciones optaron por el de Tí- 
teres. Sin embargo, ni ellos ni el maestro tei~ían ninguria experien- 
cia en la materia. Hubo que adquirir libros, informarse (aquí si 

la información tiene sentido pedagógico porque va. a proporcionar 
los elementos necesarios para superar una situación problemática). 

Bien; se establecid el ~ a t e r i a l  que se necesitaba. Un alumno averi- 
r, l C 0 S  giió el precio de la madera y se hicicroil 10s ciIculos mztem:t' 

para deterrnirrar el dinero que requería Ia empresa. Se remiti6 nota 
a Ia Asociación Cooperadora i~ iormando del proyecto y solicitando 
los londos mínimos indispensables. La empresa salió adelante. Los 
propios niños construyeron el teatro en actividad manual con labor 
febril. Ahora sí que la escuela empezaba a parecerse a la vida. Luego 
vino la elección de los nUmeros, se escribieron algunos y se adap- 



cto 
ucacidn 
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tzroii otros. Se inipi-imierori !,rogranias, hicieron telones, rniiliecos, 

x3estidos, etc., etc. I.,uego de los ensayos llegó el dia de la rcpi-eseii- 
taci6n. Aqiií el hecho que deseo subrayar. Los valores pedagdgicos 

de la actlvdarl realizada por los alumnos iiasca aquí son los que healos 

~ ; romrado  poner en evidencia eri nuestra exposición. Un esl'iierzo 
motivado y los propios educaridos ganados totalmente eri una acti- 

vidad que dejará un fecundo saldo educativo, q u e  los incitar5 a leer, 
escribir, calcular, construir, pintar, etc., - etc. 

Veamos, sin embai-go? el hecho que deseo desracar. Es~ítndo el 
pmgrama ya eri pleno desarrollo, recuerdo que mientras se realizaba 
urio de sus números, nie rIí vuelta para hacer una ~e l Iex i0~l  en voz 

baja a un. maestro colega. El nirio, cuyo nombre tengo a(jgí a~iot:i<!o, 
<!e pie, como nosotros, detrás del esceriario, se dio vuelta con erpre- 
sión preocupada y ponieildo su índice sobre los labios, en e! aderiiáii 
característico, me pidió silencio. 

, <Qué había pasado? Las cosas se invertiari. 1i.i q ~ i c  molestxba 
exa el maestro y el alumno solicitaba silencio. La eir?presa er;? y la 

sentía íntirnzinexire suya y1 le ii?teresalia profurlclamente su Cxito. Esa 
e? la disciplina funcional dc que hablan los pedagogos de la escuela 
progresiva. ;Asi que aquí los nifios hacen 10 que quieren?, Ie pre- 
guntó un visitatite a Claparede -si no recuerdo mal-- a1 concurrir 
a su escuela. 4 lo que éste le contestó magistralmente: No, aql i i  los 
?ii?-i05 quie~en lo jue Itncen. Hacer' lo que deben sin coaccirin l i i  

inzpeiio externo. La uoz de rnnr~do noce del interior, del  Pio$io riiiio. 

Uiia experiencia profecioilal mis. La educación preteiide facili- 
:zr la compi-ensibri, 'por parte del ,niño, del mundo en qiie ha <le 

vivir y realizarse. Pero la actividad debe iniciarse en los in,teresev . 
Y vivencias del nifio. ?Chino lracerles sentir antériticaniente lo cjue es 

la Constit~~ción Nacional? ?Cómo provocar vivencias que faciliteii SI: 

ccimprensión y promuevan actitudes iavorables hacia sri exainen, i i i -  

terpreracihn y cumpliniiento? Inspirado en esta preocupacihn, col ici t~ 
y o h t ~ v e  de la direccihil coxo maeslro de grada, au tor izadn  l'inrri 

i~tilizar sema~iaImente la última hora clc clase, para realizar la i -  

guieiitc actividad educativa. L.os alurn.nos se cons~ituian en asamblea, 
c!egiaii presidente para ordenar ei deb;:~c y secretario de actas. Se 

trataba de establecer por discusi6n y prjsterior votación, cuál había 

sido el <Iclecto mayor, la dificultad más evideilte, rlurante la Últirna 

srmana, cjue iriterferia el feliz tiesenvo!virriiei~to de la actividad del 
g~zcIo. Deterininado este, se ~,irocedia a redactar y aprobar por vo- 

tacitiii de los alilmnos uri artículo que debía ser estrictamente obser- 

v;!cio por ~ot lo el grado durante las seniarias iiituras. El primer sá- 

bado se resolvi6 un artículo ambicioso en grado sumo: se votG que 

ningún niño debía pronirnciar .palabra zlguna durante las horas de 

clase. Redactado el artículo, se fijó en lugar visilde al frente del 

~:,!óri. E! sábado siguiente, ardid Fvoya. El artículo no se había cuui- 

plido y hubo muchas criticas. Se resolvió su al1oliri6n porque la ex- 

~ ~ e i i c ~ c i a  eriseriüha que era imposible cumplir ssinejarite cliiusula. Se 

i ~ t ó  otro y se io fijrj er; el [rente. Esta vez no se debía pronunci;tr 

plabr-a desde el toque de canlpana para fiilalizar las (:lases del di:i 

I!asta !legar a la calle. Este articulo sí se cumplió estrictaniente. Los 
niños pareclan soidados tie pic en el patio de salida, si!enciosos como 
ri,tatua. Recrxerdo que mis colegas me preguntaban quk sucedía coi1 

exos niños, porque la actitud marcial y decidida. llamaba poderosa- 
rz;er?tc. la atencihn. Y así se fueron sucediendo los artículos con suerte 

\,;ria. Se discutía qué había que hacer con el que 110 cumplía. Que 
eia obligación s:imarse a la niayoría. Bieri; el prop6siio básico, sin 

yerjiiicio de los otros valores educativos dcl proyecto, se alcanzó, a 
nii juicio. Los aluinnvs había11 vivido la necesidad cle orgariixarse, 

(1:: exainiiiar sus propia  defectos y darse normas p i ra  superarlos. 1.a 
ccmprerisi6ri del sentido g objeto de una C:onstitucihn Nacional se 
~dqi l i r ió  con mis  hondura que si sblo hitbiese sido objeto de mero 

Cultiuo de  
tl a tarniento verbal. v«/oi.es ético$ 

La escuela debe proporcioiiar al  niño oyiortunidades de vtvir si- Y ~ s t ! t ~ i z l l o  estelicoy. 

tiiaciones que lo preparen para la vivencia de !a libertad de la res- de  l ,  i,,,,,,,, 

yonsabilidad. I Y i d o  e110 en empresas y ar~i:.idades que rnoriliren en e( ho9nbi-?. 



sii interbs y su e~~tusl,-,smo. De lo contrario, se malograrzin las m s  
jores posibilidades educativ;~~. 

El nifio no es un esckptico corno nosotros 10s adulr-os, que hemos 
1 

conocido la fragilidad humana y hemos perdido en el! camino del. vivir . 

algo de nuestra fe y de riaestro cntusiasino. El niño está aún en la 
plenitud de sus mejores condiciones aniznicas para entusiasmarse por ' ' 

algo, para amar y entregarse con, pasidn a un ideal. Las primeras 
vivencias de1 ser hümano tiene un hondo iriflujo en todo su lutiiro 
e:pirittia!. Br-egriemos incansablemente por que los primeros valores 
que penetren y se apode!-en del comando tIe la vida de un riifio sean, 
los más nobles y generosos. Estos se encargaran de impedir la pene- 
tración de otros de menor jerarquía humana. 

Nuestros nifios deben tener m i s  oportunidad de cantar en coro, 

i escuchar mfisica y danzar, que las olrecidas act-ualmenre por nuestra 
escuela. Debe calcular menos y cantar más. E1 mnto en col-o forti- 

\ kca lermentns intimo* muy fecundos para la  consolidación de una 
scnsihi!idad hurnan,a superior. Considero que debe estudiarse la po- 
sibilidad de reducir alguna hora destinada a las matem5ticñs para 
srrmarla a la exprcsibn y cultivo del valor estético. Yo  me pregunto, 
para exagerar y poner en evidencia la proiuncla convicción de que 
eI problema debe ser planteado a fondo: iQzak pasa7.Z~ si en  lugar de  

seis horas desti7zadas u matemdticns por semana y u n a  n canto y mli- 

sic& iñveitimos los ténninar y la asignaciórt horaria? JQZLL pararia si  

FI mundo calculara mctlos y cantara r>?.Qs? La posición es exilgeradri, evj- 
<!entemente. Pero si la escuela primaria debe capacitar para vivir y 
para elevar 1ü socieilad en que vivimos; si no  debe subordiriarse a 
exigencias de estudios siiperioi-es; antes bien, si la escuela debe ser 

;, la medida del educando, pareciera que no es el  educando el clue , 

debe adecuarsr a los estudios secundarios. sino estos a aqoillos. En 
resumen, la escueIa prepara para la vida. Bien; en Ia escuela, como 
hati probado experimentalmei~te los maestros de Winnetka, Iiacemos 
clia tras día, aiio tras afio, una serie de ejercicios fastidiosos que no 
utilizamos en la vida y que nc dejan saldo educativo alguno, pues 

son rutiaarios y inecinicos. Yo, por ejemplo, jamás tuve necesidad 
de multiplicar quebrados, ni siquiera de siimarlos con distinto deno- 
niinador. TarnbiCn aquí exagero la l o m a  de presentar, la posición en 

1 

el aiirn por poner bien de relieve que si io que nos preocupa since- 
ramente es la educaci6n de lo 11umano en el hombre y 10 que confiere 
a l  hombre su jerarquía de tal y u n  puesto privativo en el cosmos es 
su espíritu, su capacidad de percibir y realizar valores de superior 

jerarquía que la intelectual, Ia escuela debe estimular en mayor me- 
dida la vivencia de estos valores. 

Si examinamos el ante-proyecto sometido a nnestra consideraci6n D i s t ~ i b w i h  Iioraria. 

en su distribución lzoraria, veremos, Lomo es norma consagrada en 
la materia, que mis del 50 yo d-el tienipo esta absorbido por la pre- 
ocupacidn de emeñar a leer, escribir y contar (mateniliticas y 

Icnpuajr); y que el resto de las disciplii~as y asignaturas requieren, a 
si! vez, un gran porcentaje p2r.4 la  actividad intelectual. En r-sanen, 
postiiiamos la c<lucaci¿n intcgvl y arrnúnica, pero consagrarnos mucho 
ni-js espacio horario a la labor instrumentd e intelec~ual qiie a la 
vivencia de los valores estéticos, 6ticc.s. En conclusiiin, 10 humano 
err el hombre sigue sienclo una mera preocupacibn declaraiiva, mien- 
tras queda en plena v i ~ n c i a  la preocupacirin primera por la foorma- 
cicín del buen animal, el pcrfeccioiia~ieilto de la capacidad intelectiia! 
c!el individuo, antes q u e  su conexión con el mundo de los valores 
superiores. Considerunior que debe estudiarse la posibilidad de re- 
ducir temas y horxs destinadas a matemiticas y a gi-amitica. LOS 
crinterlidos tkcnicos de la lengua deben ser incorporados funcional+ 

nlente. Deben reilucirse las clases Formales de gramática, ctefi~~iciones, 
~Iasificaciones. 

La lengua debe ser una adquisicióii viva y fu~icional. La viven- E>~yefian" funczonal 

cia y 1s intilicioncs enriquecerAn el caudal anímico del nifio. Y lengua- 

Cite pugnari por exteriorinrse. Bien lo dijo ROIJSSEA~J: Dadle al L." original c~pres'b" 

vifío algo yui decir y ya sncoiitrard cdrno. Kosotros solemos colocar y , , ,nora. 
;a 10s niños en la situación de tener que decir algo y no  de tener algo 1 

qué decir. Cuando el hombre ha  sido nutrido de vivencias, de expe- 



riencias y de imdgenes intuitivas, tiene riqueza de ideas y sentimientos 
qne buscarán Ia forma. El niño que ha tomado contacto con Ia vida 
y sus valores en la fuente misma de la comunidad tendra mucho 
que expresar y lo animaii con formas originales y creadoras. En 
cambio. aquel que ha sido colocado en la situacidn de tener que 
decir nlgo sobre asuntos en los que no ha tenido oportunidad de 
movilizar vivencias, ni de adquirir experiencia personal, tendrá que 
refugiarse en el lenguaje duro y sin vida que adquiera en las frases 
hechas durante las horas exclusivamente destinadas al cultivo de la 
lengila. Creemos que estas horas de actividad gramatical formal y 
estereotipadas deben reducirse al mínimo. Enseñemos, en cambio, 
a saborear las fuentes mPs puras y cristalinas de la lengua, creando 
las condiciones psicoldgicas y los estimulos necesarios para que el nifio 
g u t e  de la buena lectura y se habitúe a ella. E1 cultivo de la lengua, 
er, suma, debe ser, como la moral, preociipaciOn presente en toda la 

actividact escolar. 
.E] dibulo. En igual sentido coincidimos plenamente con el señor delegado 

por Enrre Ríos en el informe que acaba de producir sobre el dibujo. 

Para nosotros esta disciplina debe estar presente en todo momento 

de la actividad escolar como recurso expresivo del niño y reducirse, 
o eliminarse por completo. como actividad de aprendizaje técnico 
ebpecializado. 

Tentido Otro tópico que debo destacar en forma especial, por haber sido 
pedogóqico 
Jorgo&m,d, materia de evidente preocupación de los maestros de ler. grado in- 
"e' r>"me~ ferior rle l a  Provincia y haber originado, consecuentemente, ponen- 
grado ~inico.  

cias resueltas por el Congreso PedagOgico de Buenos Aires, es el 

relativo a la organización y sentido pedagógico del primer grado 
primario. En las referidas ponencias se pastula que ambos grados, 

10 Inferior y 19 Superior integren una unidad. Es decir, hay tan 

 rimero único que se cumple en dos años. En consecuencia, el mismo 

maestro atiende por dos años el mismo conjunto de niíios. La labor 

de estos dos años de primer grado a cargo de un mismo maestro se 

cumpliría en tres etapas si11 soloción de continuidad: 
a)  ambientación y adaptación del niño; 
b) inrtrum,ental, ense6anza uiva de la lectura, por ejemplo; 
C) lectura corriente y fz~ncional. 
Se pretende con este planteo: 
a) Evitar que el niño sea esperado e ~ i  tu pucrta de  lo crc~iala el 

primer dia de clase con una cartilla e n  la mano, para que z in ice de  
inmediato el aprendizaje de  la leclura y escritura', brindúndnle, en 
c ~ m b i o ,  oportunidad paro adaptarse U la vida escolar y adquirir La 

n¿adurez necesa,ria para la actividad instrumental, a travds de juegos, 
~ct iv idades  f~lacenteras, ma~nipular materia{, durante el tiempo que  o 
fa1 efecto sea ~zecesario. 

b) Que, iniciado e1 proceso del aprendiuije de  la lectnru y escri- 

tiira, por ejemplo, se lo pueda llevar ad.elante sin f o ~ z a ~ -  la marcha, 
rigiiie~ido nnturolniente el ritmo que permita el grado de  madurez 

de los educandos. 
Esta etapa puede perfectamente internarse en el 29 afio Úe tra- 

bajo. Con ello se evitaría la coacción que significa para el niño y el 
maestro el hecho de que inexorablemente debe dominar l a  tkcn:ica 
de la lectura y escritura a fin del primer aiío. Para nosotros, atentos 
a que los niños son admitidos reglamentariamente en 19 inferior con 
5 afíos cuando han de cumplir G antes del 30 de junio, o se modifica 
y hace mPs exigente la edad de ingreso, o se estudia la liosibilida<l 
de dar el primer grado primario la organiracidii y sentido pedagógico 
expuesto. Esus preocupaciones serán fundamentadas con mayor ani- 
plitud por el delegado de la provincia de Buenos Aires ante la Co- 
niisión de Programas. 

Con el propúsito de evitar molestias a los señores delegados, visto Ln ciencia y la técnica 

que mi exposición se esia Iiaciendo demasiado extensa y corre el in los 

ríespo de fatigar mks allA de lo prudente, me he de eximir de des- pro~r(lmas- . . La 

~rrollar  otros, puntos y valores pedaghgicos cle nuestra preocul~ación. in,esr;g,,~r! 
" 

huestra delegación tendr;i oportunidad de llevadas al seno <le . .  la A Y 'a ~"Per i -  rnentacibn 

ComisiOn de Programas. Nos reierimos, especialmente, a la necesidad ,, esczteln. 
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c'ie que los planes y programas orienten actividades que permitan ai 
niño comprender la importancia de la ciencia y de la técnica en la 
tianslorrn;ición de la naturaleza por e1 hombre y, consecuentemente, 
s u  significación en el mundo moderno. Que tenga oportunidad de 
vivir la emociOn de descubrir, experimentar, investigar, inventar, etc. 
Y, f i indamentalme,  qitc sienta Ia necesidad de emplear el poder 
cl.eaclor con, sentido Iiumano para que esta civilización tecnoldgica e 
industrial de nuestros días ponga el acento, vigorosamente, en los 
valores espirituales que contribuyan efectivamente a humanizar las 
cCencias y las realizaciones de la técnica. 

Considerarnos que la percepción del valor social debe adquirirse 
tarnbikn funcionalmente, en 13. vivencia, realizando empresas y pro- 
yectos en grupos, donde los propios nifios organicen, discutan y eje- 
ci:teri sii Jabor con espíritu solidario y de equipo. 

Creemos tambikn que la nctividrid manual con sentido educativo 
' g la eduracibn física deben tener lugar de especial importancia en 

los planes. Hasta diinde sea factible deben estar presentes, al igual que 
13s prácticas de! ahorro, coopexativisrno, etc., en la actividad general 
y viva de la escuela. Creemos que deben estar fnúmamente ligadas 
a Ias prkticas y proyectos que originen los temas de desenvolvimiento. 
No creemos, en cambio, que -4horro deba tener una asignación hora- 
i-ia especial, tzl como lo consigna el ante-proyecto sometido a nuestra 
corisideracibn., En esto también coincidimos con la delegacibn de 
Entre Ríos. 

E I ~  Sin, esto se pro1one;a demasiado y pido perdón por ello. So- 
Izmen'te ine voy a permitir destacar una nota más de mi temario a la 
que :isignarnos iina gran importancia. Me refiero al punto consipado 
en la cIeclaraciGn del ante-proyecto sobre fines y objetivos de la escuela 
primaria con relación a la necesidad de capacitar para el empleo de 
los ratos dr ocio. Consideramos de tremenda significación. que la 
escuela encuentre, efectluamente, los medios y estímulos recreativos y 
ciilturales que orienten al hombre hacia la utilización fecunda, desde 
el punto de vista educativo, de sus ratos de ocio, de su tiempo libre. 

n 3 :oiri~ios nos quejamos con Erecuen~ia p i q u e  los j01renes y el bom- 
1-re de trabajo pasan las h o ~ a s  en el bar, en la confitcria o en otros 
medios que  iio enriquecen SLI alma y sus posibilidades humanas. NO 
(reo que siiperemos el problt!ma llevando un ataque frontal, con 
.>drnoniciones, reconvenciones, quejas, exl-iortaciones, etc. Debernos 
i ear en ia escuela los hábito., saludables que produzcanl en los niños 

~i nacimiento de un "hobby" por la carpintería, la radio, etc., gusto 
pur el teatro, la dramaiúaciún, ri deporte, Ia buena lectura, la danza, 
:a míisica, empresas de bien común, organizacíbn de la comunidad, 
ets. Teriemos que esforzarnos por encontrar los medias y los recursos 
prdag6gógicos dentados, pala que la escuela, esa vida que es la escuela, 
r r  Ia que hemos borrado lo artificioso y convencional, los horarios 
.tntancos, los rasiIleros y la sinoptiqueria, se sature de alegría en el. 
mbajo, en el culto del canto, la danza. la música, l a  actividad re- 
treativa de valor cultural, etr. para que el niIio, ganado por esas 
oitividade~, las siga cultivnndo en sus momentos libres. Deberilos 

panei especial preocupación por crear el hábito de la lectura sana- 
mente recreativa. 

El hombre es esencialmente un ser creador. Si no tiene oportu- 
3,idad cle vivir su vida como tal, con sentido creador, corre grave 
r hcrgo de malograrse. 

Pensemos una vel más en nuestro mundo de hoy, tecniíicado, 
i~~~dustiializado. El hombre no trabaja en lo suyo y mucho menos con 
1 osibilidad de poner en juego sus poderes creadores. Entra y sale 
~ I P  alma fdbrica en la que se han redricido los horarios de la jornada 
Gc trabajo. Y se p m  esas horas, generalmnte, en la  rutinaria e insi- 
irida tarea de ajustar eternamente la misma tuerca en el mismo lugar. 
3c ha diclio que la técnica es tambien un producto cultural, un  
imdiicto del hombre y que también contribuye, en consecuencia, a 
,,I forrnacibil. Esta afirmacihn es válida para el reducicio grupo de. 
hombres que actúan en el plano superior de la organi~acidn con- 

ciuccii,n cie una lábrica. El concepto es válido para el hombre de 
cnlprrsr y para el tbcnico, Ellos sí tienen oportunidad de vivir el 



proceso todo con 5enticio hurnaiio, creador, y de dramática aventura. 
Pero una innierica masa de obrei-os, cumple una función siihaltel-t-ia, 

rutinaria e insipida. Es esclava d e  las indicaciones y creacio~ies de 

Ic,s demGs. No Iiuy lugar j,ara la iniciativic y la cieacidrr personal. l o  
tiene oportunidad para realizar la vicla creadora que confiere al hriin- 
h e  sil dig~iidad hunlaria. li:n estas condiciones es hurnariamente 
imposible lxtlirlcs que se entusiasmen por el trabajo. Y sin ent!isiasiiio, 

sin itn valni. propio, intimamente nuestro, que presida nuestrr! aciir-i- 
dad, que signc como UII ideal iiuestra empresa, este vivir hum;i!~o 
cpe Lra:iscurre entre levantarse, acostarse, comer y dormir, paszi a rio 
tcrler sentido ni  dirección. Ese hombre es Licll presa de c~nlqi i ier  
i:ontingenci;i menor. Es ~ieceiario que tenga entxsiasmo por algo, que 

tenga una empresa.. un "hobby", un ideal. Si no puede dárse!o s:i 

ti,ab;ijo y b t c  d l u  provee n sil siisrenro, es irnprriosameiiie uigiiitc 

que siis 1-atos de ocio y su tiempo libre !o eticuentre capacitoclo, 
eniervorizado, en Ia realización de empresas, actividacles recrenriv3-5, 

zrlisticas, etc. que se ~welvnri Fecundas para sus ansias de exp;c?isirii~ . 
creadora. No o-co, vistas las circunstancias, qiie praec?;i cncoii:rarse 

otro camino para salvar a este hombrc. Y creo tambi&n, qiie este hccho 
debe concitar í'ervorosarricnre nuestra ateiicibn en la Lormulacií,ii rle 

riuestros planes. Estimo, asimismo, c j u c  estos planes no tlebci; limi- 
tarse a sefialar la dirección en este orden de cosas, sino que de?>eii 
contener uri 1-ico material de srrgerencias sob7.e el pal-íicular. 

X i ~ i  iesis Eii síntesis, sciíoi-es delegados, nucrtras prin,ciliales prcociij>acio- 
(fe Ins pre- 
o r u p ~ l ~ r n r e s  Iles, sin perjuicio de las que  opoi-tunameiiie se Iragan llegar ai \Eio 
,le la d e  la Comisihn de Prograrr;as, son las siguientes: 
p ~ w i n o ' a  de 
,ylrcnos Aires. a) Consin'ei-nr- ia posibifidnti «'e ~e<!actar l r l i  docy~meirio qlil: 

sintetice clnimneiitc nurrtro pe?isnrniento en  materia de jiner y ohje- 
lzvos de ln crcilela prilria~ia,, sobr-e la base de I u j  iialores Yedagd,qico,r 

rre e~zle?7deinos han de cunc7~rrir a forjar el l?onrbre 07-gentinri e,: 
esta hora histórica de la n,ación y del n7.undo. 

b) AconipoGar- el referido docame~zto, iierdadel,a carto de 7 , i ~ : ~ ~  
del nzaesll-o, de .suge~er~cias didácticas, glxins y todo mute~ in l  tir~licrr 

gi ie  contrrbiiya a asegurar la comprenszdn inteligente Por los mnestrm 
de los valores pedagógicos funddamentales que inspiran e1 plan y 10s 
fwopamns, a fin de  que pueda animarlos e interpretarlos con sentido 
jz~ncional, vivo y creador. 

Estudiar la conveniencia de modificar la distribución horaria 
(rliminar dibujo y ahorro como materia especial, disminuir horas 
mignados a matemáticas y lengiraje como asignatu~as especiales, au- 

. rr~eniarlas en dese~zvolvimie?zto para acentuar la consideraciún 
de 

t:alor-es estéticos, éticos, sociales, con vislas a la forrnació?~ a~7nónica de 
lo I I ~ U ~ L ~ ~ Z O  en el hombre y n ca;bacilarlo para la fecunda t~tiliraciAn 
de su tiempo 1ibl.e). 

di) Modijicar la es t~uclura organizacidn pedngdgica dc primer 

zliido ( I c  i n f e ~ i o r  y l h u p e r i o r  e n  un solo grado con dos ario5 de 
duración). 

d )  Hacer la presentaczhi de lns asignaluras de los primeros gra- 
(?os (19  a 39) e n  IN temas de desenvolvimiento, en l o m a  global, por 
oun tos ,  de conforrnidnd con Las exigencias de Ea fiercepcidn sincrética 
Ce los nirlos. 

e) Desarrollnr los contenido$ de  las osignatu~as de  desenvolvi- 
miento de 4P a 6+' g~adas,  de tal fornzn q21e puedan ser desarrolladas 
en intima y natural correlación de temas. 

I) Redaciar los contenidos de todas las asignati~ras m jo>-m,a 
definidamente sintética y disminuir y ajurtar temas a fin de no 

se los desnaturalice e n  su intención pedagdgica mediante una acti- 
3zdnd escolar verbalisla, e.nciclopedista e intelectualistn. Rec l~~c i r  SUS 

rontenidos a lo estrictamente s,usceptible de  ser declarado bdsico y 
com~in, o fin de dejar amplio margen o lo incorporación y desarrollo 
de los valores que brinda la comunidad local e n  cada provincia. 

g) Los lemas en las asignaturas d e  desenvolvim,iento de todos los 
grados serán consignados e n  el programa en  forma de actividades n 

desarrollar, antes que de conocimientos a osinzilnr. Se destacará que 
r !  docente podrú desarrollar esas u otras actividades con toda librr- 



tad. Se indica,-u'%, jzdnto a cada zrlzidad de trabaja, 10s p~opcisitoc 
fornzativos esenciales. 

Proyecto Con respecto al prime?: punto, necesidad de lograr la redacciór-r provisional 
<irdeciarM6n de un documcnto que delina los objetivos de la escuela primaria 

los que se impregne de los valores pedagúgicos que hemos desarrollado 
objetivos 
y los valores eii nuestra exposición, constituyéndose, en consecuencia, er, una ver- 
pedagbgicos 
que Izan dadera carta de viaje para el maestro, hemos hecho un prinler esbozo. 
de informar fiemos querido sumar nuestros esfuerzos a la labor seria y reslionsal>lc 
*O 

del Consejo Nacional de Educación y de las Provinciai que han con- eclz~cacional 
de c~etado su posición en un ante-proyecto de programa. Al rendir 110- <-onformidad 
,,i,pl,nto, nienaje a esos esfuerzos y estos desvdos queremos destacar que Ir 
de vista de la ~iovinc ia  de Buenos Aires no ha concretado aún su planteo en u11 
provincia de 
Btrenos Aires. ante-proyecto por cuanto debía estar a la espera, como se ha dicho. 

del pronunciainiento de sus maestros en el Congreso Pedagógico de 
la Provincia. Compromete desde ya su activa participación en el seno 
de la Comisión de Programas para sumar su experiencia y sus inquie- 
tudes a las demás provincias en este esiuerzo solidario de coordinaciórc 
escolar. 

El esbozo de declaraciOn de objetivos a que alude y que voy sen- 
cillamente a leer a la asamblea, visto que no es muy largo, se entrega 
a la consideración de la misma a titulo, como decía el señor delegado 
de Cnrdoba, de simple borradm. Es para nuestra delegaci6n un do- 
cumento que sólo tiene carácter provisional, que requiere ser exami- 
riado nuevamente en equipo interno, antes de constituirse en In 
Iórmiila propuesta formal y oficialmente. Voy a leerlo, no obstante, 
Forque quizás. este modesto erluerzo no tenga otro mérito que el 
de advertirnos desde ya que éste, por lo menos, no pareciera ser el 
camino y la forma aconsejable. 

En un comienzo intentamos seguir y asimilarnos a la posiciún 
dc San Juan. que ha hecho, según advertimos en el ante-proyecto ela- 
borado por esa provincia, una sintbtica y clara declaración de fines 
c?esvinculada de toda alusión a medios. Pero a poco andar sentimos 
h necesidad de señalar conjuntamente con los objetivos de la escuela 

primaria, los principios directivos y valores pedaghgicos que, estima- 
nos, concurrirían a asegurar l u  feliz interpretación del espíritu que 
iiifoma el plan trazado y, consecuentemente, su mes cabal y plena 

El documento dice así: 

OBJETIVOS Y PRINCIPIOS X)IRRCTTVOS DE LA EDUCACI~X 
m LA ESCUEU PRIMARIA 

Valores pedaghgicos que la orientan 

El objetivo fundamental de la educación común es prparar  
nifio para la vida. 

Inspirados en ese propósito, ha de brindarse a cada educando 
igualdad de oportunidad para: 

l Q  DESARROLLAR INTEGRALMENTE, dentro del limite de siw apti- 
tudes, sus mejores posibilidades fisicasJ ifitelectuales y emocionales, 
fwocurando el desenvolvimiento pleno y armónico de la personalidad. 
Tomar contacto con los valores cultztrales que estimulan más plena- 
mente la formación de lo humano en el hombre. 

20 VIVIR FELIZ Y NATURALZENTE COMO NIÑOS, e n  un. clznza de  
olectividad y alegria neodora; sentirse resp tado  y comiderndo en  las 
exigencias psicológicas peculiares de  su mundo  infantil; volcar su in- 
tzrnidad en la actividad lzidica y consfrz~ctiva y sus irnúgelzes y re- 

~ r e s ~ n t o c i o n e s  e n  la autoexpresión original y creadora; proyectanc 
exitosamente en  el ambiente y sentirse títil en el papel que Ec toca 
en  suerte desempeñar. Vigorizar sentimientos d e  seguridad y confianza 
e n  si mismo; adquirir equilibrio y madtirez emocional, independencia 
y autocontrol. 

go L0gTar UnU COMPRENSIÓN INTELIGENTE DE LA REALIDAD NATURAL 

Y HUMANA DE LA COMUKIDAD Y UNA V ~ S I ~ N  COHERENTE Y SIGXIFICATXVA 

de la vida como una totalzdad en base n proyectos y actividades que 
promf~evan la asimziacrdn racional de  conocimientos por experiencia 



.y elaboración personal; expel-irnenta~- el @roceso del aprendizaje co- 
mo una consta7lte aventura en  lo desconocido, rica e n  ~ W G E S T ~ O N E ~  

DRAMATICAS QUE 1NCTTF.N A DWCUBRIR EL CONOCIMIENTO Y LA INWSTI- 

GACIGN y destierren la esterilizadora rutina escolar que' ahoga Ea sed 
de aprejzder EN EL G ~ K R O  MISMO del espiritu humano. 

40 TOMAR CONTACTO REAL Y EFECI'IVO CON EL MUNDO DEL TRABAJO 

en todas las áreas posibles de  Ea actividad humana; intuir e interpre- 
¿a?- los  alo ores q z ~ c  surgen del esfuerzo jecundo y tesonero de los h m -  
I-rw que consagran szts vidas rnodwtas al trabajo fzonrado y silencioso 
en crtmpos y ciztdades; apreciar la significacidn del trabajo e n  el honz- 
[:re e n  la historia de la hztnznnidad; recibir es!imzilos sz~gerentes y 
O ~ O T L ~ L I T O S  para la formación de una actitud simpática hacia el tra- 
bajo con vistos a su zcl&erior ORIENTACI~N VOCACIONAL. 

59 Comprender la IMPORTAivCI.4 DE LA CIENCIA Y DE LA T~CNICA 

en la transfvrmucidn de la naturaleza por el hombre para el logro 
-de1 progreso y el bienestar social, en szc evolz~cihn descle la vida pj- 
rnitiva. E x p e r i ~ e n t a r  el cdlido i~zJlujo llzlmano de las vivencias y sen- 
¿mientos  mds puros que movilizaron las inquietudes de  descubrido- 
7es, sabios, iwoestigadores, invenlores, etc,, en sus esjuerzos y sacrifi- 
czos $07- legarnos los bienes que hacen al bienestar del Izo?nbre; viuzr 
Iu ernociiln d e  ernpleur e2 poder creador con sentido Izumano; com- 
prender la necesidad de custodiar y acrecentar los valores que con- 
¿ ~ i b u y e n  a IIll&,fANIZAR LAS CIEKCIAS Y LA CNILIZACIÓN TECNOL~GECA 

I: INDUSTRIAL de nuestros dias. 
60 Cultivar su capacidnd y s t ~  V O C A C I ~ N  PARA m-PARTICIPAR soli- 

tlaria,mente en la interpretación y SOLUCIÓN DE LOS PROBLEMAS DE SUS 

SPMEJANTES que afectan a7 bienestar general de  la comztnidad local, 
del hombre nrgentino y de Ea hu.manidad (salnd, trabajo, alimenta- 
cien. vioienda, recreación, cultura, PAZ, comp~ensión y tolerancia en- 
tre los hombres); actuar de  modo que pueda pensar, imaginar, aqui- 
latar valores, tomar resolz~ció7% y VENCER POR si MISMO LAS DIFICULTA- 

DES Y PROBLEMAS QUE SE PLANTEAN; IIESARROLLAR EL ESP~RITU DE INI- 

~ A T T V A  personal y capacitarse por medio d e  expe.riencins rendizadas 

en equipo, para intervenir pmitiuamente e n  tareas de grupo destina- 
das a formular planes, desarrollar proyectos, evaluar re.sultado.s, etc., 
con -uistas a la organización y mejoramiento efectivo de Ea vida de 
la comunidad. 

70 Lograr su  ADAPTACI~N SOCIAL, integrúndose espiritualmente y 
sin mengua para su  peculiar manera de sentir y apreczar En vida, con 
las normas básicas de la convivencia Izumana; conocer el suelo patrio, 
penetrar en  el espiritu de  los hechos acaecidos e n  el pasado histdrico, 
de  las instituciones patrias y los valores de la tradición nacional; tul- 
ttvar el SENTIDO DE LO HUMANO UNIVERSAL, libre de  prejuicios e intn- 
lerancias, con el f in  de despertar y afianzas sentimientos de simpatia 
y de  respeto hacia todos los $ueblos del nzzmdo. 

80 Vivir situaciones príicticas que lo inzcien \uncio?zalmente e n  
ia realizaciiln de  los VALORES C~VIOOS que alientan nuestras instttucio- 
nes democrdticas y lo capaciten para el ejercicio dnteikente de los 
derechos y en el cumplimiento de los deberes del ciudadano. 

90 Adquirir HÁBJTOS DE sonniei i~~,  r c o ~ o h i i n ,  AEORRO, P R E V ~ S I ~ N ,  

COOPERACI~N Y COOPERATIVXSMO. 

100 Cultivar su sensibil~dad en la VIVENCIA ESTI'CTTICA qGe llene 
s.< mente y su corazón de  cosa.^ bellas y que lo capacite para a,$reciar, 
interpretar y crear valores espirituales que contribuyen a en"qtdecer, 
ennoblecer y dignificar la vida humana. 

110 Realizar prácticas y actividades regulares y asimilar nornzas 
que  concurran a PRESERVAR su s ~ 1 . u ~  Y E Q U ~ B R I O  o n c Á w i c o .  

120 Practicar actividades recreativas de senlido educativo que lo 
hlzbit~ien al mejor aprovec~zarnzento de su TIEMPO LIBRE y de s7fi ra- 
tos de 'ocio. 

SRÑOW PRESIDENTA, SEÑOWS DELEGADOS: 

Estas son las preocupaciones que animan la actividad educacional Palahiai  finales. 

en la provincia de Buenos Aires, en su etapa primaria. Están e l l a 5  

impregnadas de un e s p í r i t u  sincero y hondamente preocupado por 
ci destino del hombre y por la suerte de nuestra comunidad nacional. 



El Iiombre es realmente iin ser maravilloso que ha  creado un mundo 

eseraordinario. Cuando yo pienso e11 todo lo que ignoro y no sé 
hacer, que no SS construir una casa, hacer una instalación eliictrica, 
etc., y veo lo que el Iiombre Iia reali.zado en este mundo con la suma 
del esfuerzo de todos, me conmuevo ante la impresión que me pro- 
di;ce esa gigantesca capacidad creadora y realizadora que es la hu- 
manidad toda solidariamerrte unida. 

Pcro cuando pienso y estoy cerca de ese hombre ciclópeo y ex- 
traordinario y lo veo reconociendo modestamerite sus errores, cuando 
Ir, veo acercarse a sus semejantes para testimoniarle su simpatía en 
la desgracia, para tenderle la mano solidariamente en la dificultad, 
cuando lo veo renunciar a lo suyo para ayudar al prójimo, cuando 
lo veo como Pasteur quemándose la vida, sin comer y sin dormir, por 
arrancar a la naturaleza los secretos que aliviarkn el dolor de los hom- 
bi-es, entonces si me conmuevo en lo más íntimo de mi yo. Entonces 
si siento palpitar en mi intimidad la humanidad de los hombres. En- 
tonces si creo que este duro mundo de la máquina creado por los 
hombres puede ser einbelIecido y ennoblecido por los propios hom- 
bres que lo crearon. 

Este mundo y esta vida humana nuestra es magníficamente pro- 

metedora, no obs~ante nuestra fragilidad y nuestro barro. Es cierto 
que está en él la envidia, el odio y la inco~prensión. Pero también 
.esti. en él la belleza y la bondad; la alegría y el. optimismo, el sacri- 
ficio y la activitiad creadora. Y me conmueve estar aquí, entre maes- 
t ~ o s  de toda la tierra argentina, empeñados en buscar el mejor ca- 
mino y les mejores estímulos para la educación del hombre. Y 
cuando pienso que la suerte de este mundo mejor que todos quere- 
mos ayudur a construir depende, en alguna medida, de la suerte de 
nuestra empresa aquí, me animo en la dimensión con que siento la 
altura de  miras y el calor humano con que en este recinto se habla 

de la ediicación del hombre. 
El hombre ha llegado a la luna y quizás llegue mucho más lejos 

.aún. Pero el verdadero problema del hombre es el hombre mismo. 

42 
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allí que sea urgente reservar para la escuela una iiinción fermen- 
vii de todo 10 humano en el Izonibre. Que no sea un lugar donde 
va simplemente a adquirir destrezas y habilidad, donde se va a 
ender, sino que sea realnienre el sagrado taller del espíritu, Eor- 
or de hombres. 

La solución para este tiempo critico de nuesti-os días que busca 
pecinadamente su camino, no parece ser la lucha individual de 
unos contra los otros en iIn afán enceguecido por llegar primero. 
: preguntaba yo hace pocos días, &ora Ilegal primero, a dónde? 

la m e t e  e n  q u e  estaremos solos y angzlstindos, precisarne.nte !>o?! 
ber . . llegado primeros? Nuestro tiempo plantea disyuntivas y per- 
:jldades que debemos abordar y superar solidariamente. El primero 
[undamental objetivo de la Iiumanidad en nuestros días debe ser 
;rar la comprensión entre los hombres y la convivencia h~imana. 
rque, o aprendemos a convivir solidariamente como seres liuma- 
s. o ser5 forzoso que 110s resigilemos a aprender a morir como 
rilizacicin. 

( ; M u y  bien!, jmuy bien! Aplausos). 




